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Especial para. “ M A R C H A ”
J\JG vamos a entrar, malgrado el titulo 

elegido en el terreno de la mística 
•fc —que nos tu era tan propicio en es­

tos días oscurecidos que vivimos— ; 
ni en el terreno del juicio literario; ni -aún, 
tan tentador, en el terreno del análisis de 
esa conjunción arnróni.ca entre palabra y 
música que realiza a maravillas el poema de 
Paul Claude! con música de Arturo Honeg- 
ger. El milagro, dicho llanamente, es el de 
una realización magnífica, en todas sus fa­
cetas, de esta dificilísima obra, por la Di­
rección del SODRE. Milagro, porque produ­
jo en un ambiente que creíamos de toda par­
vedad artística para esa prueba, un espec­
táculo de tal calidad artística que pudiera 
haber pasado con dignidad en los altos es­
trados europeos. Milagro artístico, porque 
pudo ofrecer sin descalabros ni grietas una 
obra empapada de belleza, vertida con lodo 
rigor en la purísima lengua de Moliere. Mi­
lagro de juventud, digamos, que, plena de 
entusiasmos, supo agrandarse hasta lo in­
creíble cuando fué conjurada para entre­
gar, en el dulce abandono artístico, su in­
agotable caudal de emociones.

Hacía tiempo que nos tentaba este gran 
éxito de nuestra escena lírica para tejer 
diversos comentarios. No es tarde aún para 
hacerlo. La última repetición de "Juana de 
Arco en la Hoguera” — inmerecido regalo 
para una distraída legión diplomática— ha 
vuelto a enardecer nuestro empeño en pro­
longar con eL elogio el éxito de unas horas. 
Nuestro comentario —que no va a llegar al 
erudito análisis de la obra— va a insistir en 
una cosa, ya dicha, y que nos dejó sorpren­
didos. Y es toda la riqueza, toda la fuerza 
que la'juventud lleva en su entraña y que 
lo puede ser arrancada, no por la tentación 
del oro ni de la fama, sino por el leal lla­
mado a  abrirse en. el encendimiento de su 
luego prendido por la llama del arte.

El espectáculo teatral alcanzó tan alto 
punto de calidad artística, que nos parecía 
estar viviendo pasados días' de lejanos y 
emocionados viajes. No era nuestro Monte­
video rutinario y apocado. Un aire de vieja 
y refinada Francia nos envolvía. Un aire que 
no lo créa-be solo la palabra alada vibrando 
en las poéticas sentencias de Claudel, sino 
que venía de todo el conjunto. Era Juana de 
Arco, la estatuilla de pálido marfil atada al 
leño sobre ía noguera, llorando con patético 
acento su martirio. Era el hermano Domiñi­
que, de amarga y cavernosa voz aclarando 
la faz terrena del suplicio. Era el coro, a la 
manera griega, sumido en la \ sombra gris 
cíe la tragedia, haciéndole un eco inmenso 
al terrible drama. Eran >os cantantes, los fe- 
citantes y el cuerpo de baile, teatral izando 
con la genial innovación de Claudel los dis­
tintos episodios a través de simbólicas ver­
siones. Era la orquesta envolviendo la tra­
gedia en el aire vibrante de su masa sono­
ra. Era la palabra, la música, e l color, el 
movimiento en la más rigurosa síntesis pa­
ra dejar triunfar como en un solo llanto, 
el lloro triste de la doncella sobre la pira 
ardiente. Una sola imagen iluminada en el 
centro, de pálida carne virginal, como una 
estampa gótica, clamando sola su dolor. Y  
rodeándola, siempre en segundo plano, siem­
pre en gris, la falsedad y la mezquindad hu­
mana, expresadas a través de las más au­
daces trasposiciones teatrales.

De ese triunfo logrado en una escena 
nuestra —totalmente nuestra, si admiti­
mos que el maestro Baldí en su larga labor 
i unto al SODRE se ha vuelto un poco un 
maestro nuestro— debemos deducir ciertas 
conclusiones. Así, pensando en nuestra ju­
ventud. ansiosa por oficiar en el divino mis­

terio del arte, debernos tratar (je descubras- 
el Norte de su destino.

Esta gran lección de “Juana de Arco «ss 
la Hoguera”  nos lo muestra. De- ahí, entre 
otras muchas reflexiones, en solo dos vamos 
a detenernos, que bien comprendidas pue­
den servir de base para formalizar una dis­
ciplina de orientación artística. Primero, la 
facilidad de comprensión de la cosa forá­
nea. canto, palabra, música, cuadro o esta­
tua. L:n' anhelo por penetrar, por sentir la 
emoción que entregan y han entregado los 
graneles pueblos creadores; y  de revivirla, 
haciéndola cosa propia al pasar por el claus­
tro de almas estremecidas. Una despierta 
avidez por absorber la cultura viva que, 
viaiera de- los océanos, nos acerca una Eu­
ropa renovada. Después la posibilidad de po­
ner a prueba los m e j o r e s  esfuerzos, 
dando juego a sus facultades libres, sin pre­
sión ni atadura de escuela, academia o uni­
versidad, oaia que alcance sus triunfos en 
la más noble ansiedad de darse.

De esta lección derivamos, casi como una 
prueba palpable. Pos afirmaciones. Una, de 
que la formación espiritual de la juventud 
nuestra, debe hacerse con ud. aporte v>vo, 
permanente, actualizado y seleccionado de 
la creación pasada y presente de una Eu­
ropa inmensa que nunca cayó, y  que hoy 
persigue un nuevo molde para su cultura. 
Y después que en arte, sí cabe admitir las 
legitimas jerarquías, las del talento creador, 
no es necesario enredar falsas jerarquías en 
organismos oficiales creados y con grandes 
títulos, para orientar la juventud. Una en­
señanza libre, en toda libertad de doctrina, 
que nos llegue de todos los confines civili­
zados, no para él goce snobista y  fugaz, sino 
para ser revivida, en el calor de una nueva 
vida. Y una enseñanza,. también libre, en 
toda su libertad e independencia de escue­
las o. academias oficiales, conquistada por 
el esfuerzo aislado, a veces heroico, silen­
cioso y  persistente.- Expresada más én sín­
tesis aún, la afirmación nuestra: exaltación 
de la juventud, dándole para su alimento 
espiritual el pan de un arte extranjero y 
consagrado por las nobles vías de ios sa­
bios y sostenidos -esfuerzos privados.

Tratemos de unir tales premisas con el 
acontecimiento artístico elogiado. “Juana de 
Arco en la Hoguera” , cotí su  indiscutido 
triunfo, nos mostró eso que decimos: la ju ­
ventud que toma úna prenda extranjera, 
bien extranjera en su espíritu, en su len­
guaje, en su médula artística y que la re­
crea con tal pasión, con tal pureza, que po­
dría llevarla con dignidad fíente a los mis­
mos creadores de ra obra.

¿De dónde salió esa juventud que ayer 
no conocíamos? ¿Acaso de -academias, de 
conservatorios, de escuelas oficiales? No lo 
sabemos. Salió de una .institución cultural, 
de una escuela o taller privado, de un lado 
y de otro lado. Allí, en la paciencia de las 
largas horas del trabajo, oculta y silenciosa, 
había crecido madura y  concierne para 
cuando se la convocara para encender 3a 
llama.

Es ésta, entre otras muchas, la lección 
que arrancamos del espectáculo de ayer. 
Una lección que nos lleva a ser generosos 
en el elogio a una juventud -que despertó, 
ebria de vida extraña, en su dádiva de emo­
ciones. Y  el elogie a los que desde ei SODRE 
pudieron hacer verdad esa encarnación ar­
tística. Verdadero destino del arte creador. 
Dar el preciado fruto — que ese sí, no es 
producto de la edad que está en la flor—  
convocando para la acción xecrer.dora a - la 
juventud propicia a multiplicarse en él es­
tremecimiento de nuevas vidas.
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